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        ★ ★ ★ ★ ★

        “¡Esta serie es adictiva! Llena de drama, amor y risas.”

      

        

      
        ¡Los fans de Robyn Carr y Pamela Kelley adorarán este romance acogedor de pueblo pequeño!

      

      

      

      Mallory Fraser es una campeona de patinaje artístico de los Estados Unidos. Después de un trágico accidente, se muda a Montana decidida a dejar atrás su pasado y proteger a las personas que ama. Pero cuando el misterio que rodea su accidente la sigue hasta Bozeman, necesitará ayuda para descubrir la verdad.

      

      Tras haber pasado gran parte de su vida en un campo de batalla tras otro, Grant Byers anhela la normalidad. Es voluntario en misiones de búsqueda y rescate, ranchero y ex SEAL de la Marina. No busca problemas, pero cuando conoce a Mallory, sabe que los problemas lo han encontrado a él.

      

      Sin nada que perder, Grant y Mallory se adentran de lleno en algo que ninguno de los dos esperaba, pero que resulta ser justo lo que necesitan.

      

      SIEMPRE es el tercer libro de la Serie Los Protectores y puede leerse de manera independiente. Todas las series de Leeanna están conectadas, por lo que si encuentra un personaje que le guste, podría volver a verlo en otro libro.

      

      Si desea recibir noticias sobre nuevos lanzamientos, sorteos y más novedades, únase al grupo de boletines de Leeanna en www.leeannamorgan.com. ¡Feliz lectura!
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      Grant Byers no había visto a Sonia Davies en más de un año. Ella se había mudado de Bozeman a Seattle para trabajar en un estudio de cine independiente. Era el trabajo de sus sueños, un sueño que él nunca había entendido.

      Se conocieron cuando ella estaba filmando un video promocional para el equipo de búsqueda y rescate de Big Sky. Su personalidad iluminaba cualquier habitación, logrando que hasta el veterano más duro sonriera ante su peculiar sentido del humor y su alegría por la vida. Sacó lo mejor de los hombres a los que entrevistó y, durante un tiempo, intentó sacar lo mejor de él.

      —El helicóptero viene en camino. Hora estimada de llegada: diez minutos —dijo Rick Taylor, especialista en traumatología y voluntario del equipo de búsqueda y rescate, de pie a su lado—. Mitch viene subiendo con una bolsa para el cuerpo. ¿Estás bien?

      Llevaba un tiempo sin estar bien, pero ese no era el momento para compadecerse.

      —Estaré bien. ¿Cómo están los primos de Sonia?

      —En shock, pero estables. Tuvieron suerte de que la avalancha no los arrastrara también por el precipicio —Rick miró el cuerpo inerte sobre la nieve—. Hay días en los que me pregunto por qué hacemos esto.

      —Lo hacemos porque nos importa.

      Esa mañana, Sonia y sus primos habían decidido subir el Beehive Peak. Era su última oportunidad de calzarse los esquís antes de volver a Seattle. A pesar de que vieron pequeñas avalanchas al cruzar la cresta oeste, no retrocedieron. Aquella decisión le costó la vida a Sonia.

      Rick miró por encima del hombro.

      —Mitch está aquí. ¿Por qué no nos dejas esto a nosotros?

      Grant tragó en seco mientras veía la procesión de rostros solemnes dirigirse hacia Sonia.

      —Quiero ayudar.

      —Era tu amiga. No tienes por qué hacer esto.

      Ignoró la compasión en el rostro de Rick y se concentró en lo que tenía que hacer. Según su criterio, no tenía opción. Era lo último que podría hacer por Sonia, y maldita sea si le pagaba su amabilidad dándose la vuelta y alejándose.

      Una ráfaga de viento azotó la montaña, lanzando fragmentos de hielo contra su rostro. El clima empeoraba rápido. Si el helicóptero no llegaba pronto, no podría aterrizar.

      Avanzó con dificultad por la nieve, uniéndose al resto del equipo mientras preparaban a Sonia para su último viaje fuera de la montaña.

      Mitch abrió la bolsa para el cuerpo.

      —Rick y Andy, sostengan la bolsa. Grant, Jim, Pete y Danny, ustedes saben qué hacer.

      Grant se arrodilló junto a la cabeza de Sonia. Con cuidado, limpió la nieve fresca de sus mejillas mientras sus ojos se llenaban de lágrimas. El único color en su rostro pálido era la constelación de pecas sobre su nariz. Sonia odiaba esas pecas. Había probado todas las lociones posibles para hacerlas desaparecer.

      En una cruel ironía del destino, ahora le daban un atisbo de vida a su cuerpo inerte. Si no supiera la verdad, juraría que solo se había quedado dormida en la nieve. No le costaba imaginarla abriendo lentamente los ojos, con las esquinas de su mirada azul arrugándose al reírse de lo tonto que era pensar que realmente se había ido.

      —Grant.

      Levantó la vista hacia Mitch.

      —¿Estás listo?

      Respiró hondo.

      —Llevémosla a casa.

      A la cuenta de tres, levantaron a Sonia y la colocaron en la bolsa. Grant sostuvo su cabeza, preocupado, por alguna estúpida razón, de que pudiera lastimarse. Se aseguró de que su gorro y su chaqueta estuvieran en su lugar, de que hubiera la menor evidencia posible del trauma que había sufrido.

      Un nudo de dolor se alojó en su garganta mientras Mitch cerraba la cremallera con lentitud, cubriendo su rostro.

      Grant nunca había sido un hombre de fe. Había visto demasiado y hecho demasiado como para creer que la vida tenía un propósito superior. Pero en ese momento, necesitaba creer en algo. Así que cerró los ojos y rezó, esperando que, dondequiera que estuviera, Sonia pudiera escuchar sus palabras.

      El sonido de un motor rompió el pesado silencio.

      Se secó los ojos mientras un helicóptero rojo se acercaba.

      Rick se colocó a su lado y le pasó un brazo por los hombros.

      —No falta mucho ahora.

      Grant inhaló profundamente, con la respiración temblorosa. Sus padres la recibirían en Bozeman. Para él, esto casi había terminado, pero para la familia de Sonia, era solo el principio.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      Mallory ajustó los cordones de sus botas y sonrió al grupo de niñas de nueve y diez años a las que estaba enseñando a patinar sobre hielo.

      —No se vayan muy lejos. Ya casi estoy lista.

      Un coro de risas resonó sobre el lago congelado.

      —Señorita Fraser… —Una niña patinó hacia Mallory—. ¿Podemos empezar con Somewhere Over the Rainbow?

      —Hoy no, Bella. Podría ser confuso cuando estemos en el Festival de Invierno. Empezaremos con la primera canción del programa, Zip-a-Dee-Doo-Dah, y luego bailaremos con Somewhere Over the Rainbow.

      —Mi papá dice que merece una medalla por enseñarnos a patinar.

      Las palabras de Bella removieron recuerdos que Mallory prefería olvidar. Tomó aire y sonrió.

      —Me gusta ayudarlos.

      Natasha, una amiga de Bella, se detuvo junto a ellas.

      —Vamos, Bella. Te reto a una carrera hasta aquella roca.

      Antes de que Bella lograra ver a dónde señalaba su amiga, Natasha ya se había ido.

      —¡Espérame! —Bella clavó las cuchillas en el hielo y patinó tan rápido como sus piernas y brazos se lo permitieron.

      Mallory apartó los recuerdos tristes. Tenía mucho por lo que estar agradecida, y ese día era uno de esos momentos.

      —¡Señorita Fraser, míreme! —Aimee Rogan pasó patinando junto a Mallory, sosteniendo una hermosa espiral.

      —Muy bien hecho.

      Con la pierna izquierda estirada y la derecha extendida detrás, era un logro increíble para alguien que llevaba solo unos meses patinando.

      Aimee bajó la pierna con cuidado y volvió con un paso chassé hasta donde estaba Mallory.

      —He estado practicando lo que nos enseñó. Mamá dice que soy su princesa de hielo.

      —Estoy muy orgullosa de ti. Fue maravilloso.

      —Gracias. ¿Cree que podría enseñarme más chassés después de clase?

      —Por supuesto que sí.

      Mallory encendió el sistema de sonido.

      —¿Listas para practicar nuestro programa para el Festival de Invierno?

      —¡No puedo esperar! —Aimee patinó hacia sus amigas y se detuvo junto a Zoe, riéndose de algo que le decía.

      Mientras la música flotaba sobre el hielo, la mirada de Mallory se perdió en las montañas cubiertas de nieve que rodeaban el Lago Esmeralda. Practicar al aire libre era mucho mejor que estar dentro del Haynes Pavilion.

      El resto de sus alumnas tomaron sus posiciones. Mallory se alegraba de haber sugerido que participaran en el Festival de Invierno de Bozeman. Todas habían mejorado muchísimo. Sería una oportunidad para brillar, aunque no estaba segura de si les entusiasmaba más el patinaje o los disfraces.

      —Es hora de calentar. Quiero que se coloquen en fila detrás de Zoe. Mientras patinan por el hielo, hagan círculos grandes con los brazos.

      En cuestión de minutos, las niñas seguían a Zoe, moviendo los brazos como aspas de molino.

      Mallory subió el volumen de la música y se deslizó hacia la parte trasera de la fila.

      —Ahora intentemos el vaivén. Recuerden… puntas hacia dentro, puntas hacia fuera, rodillas dobladas, rodillas estiradas.

      Las niñas siguieron a Zoe por el hielo. Sabían lo importante que eran estos ejercicios. Ninguna estaba dispuesta a arriesgarse a una lesión, especialmente tan cerca de su presentación. Repasaron otros seis movimientos, girando y retorciéndose hasta que todas tuvieron las mejillas sonrojadas.

      Cuando corrieron hacia la zona donde estaban practicando, Mallory las siguió a un ritmo más pausado.

      —Tomen sus posiciones para la primera danza. Recuerden: barbilla en alto, brazos extendidos y una gran sonrisa.

      Mallory puso la música en pausa, se aseguró de que todas estuvieran en su lugar y luego presionó «reproducir». Con los dedos de los pies bien estirados, comenzaron una rutina que esperaba que su público disfrutara.

      Las niñas se deslizaban sobre el hielo con gracia, manteniendo una formación perfecta. Eran ágiles sobre sus patines y tenían un gran sentido del ritmo. Pero, lo más importante, estaban motivadas. Más que nada, querían demostrarles a sus familias y amigos cuánto habían aprendido.

      Mientras se separaban en parejas y comenzaban la siguiente secuencia de pasos, Mallory pensó en lo crucial que era la motivación. Para ella, había significado la diferencia entre ganar una medalla de oro o de plata en el Campeonato de Patinaje Artístico de EE.UU... y aprender a vivir sin las dos cosas más importantes de su vida.
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        * * *

      

      Grant salió de su camioneta y se dirigió hacia la casa de su hermano. Pensó que el trayecto hasta el Lago Esmeralda lo haría sentir mejor, pero, si acaso, el impresionante paisaje lo hacía sentirse peor.

      John abrió la puerta principal antes de que Grant llegara a la mitad del jardín.

      Milo, el perro de Bella, corrió hacia él, buscando el palo que solía traerle.

      —Hoy no, chico.

      Milo, sin dejarse desanimar, ladró una vez y luego giró bruscamente a la derecha.

      —¿Cómo haces eso? —preguntó John.

      Grant se encogió de hombros.

      —Ni idea. Tiene un sexto sentido para lo que digo.

      —Algunos días juraría que tienes el don de hablar con los perros.

      Grant abrazó a su hermano.

      —Es bueno verte. Esperaba que no te hubieras ido a Vancouver.

      —Cancelaron mi reunión. —John entrecerró los ojos—. Te ves terrible. ¿Todo bien?

      —Tuvimos una llamada esta mañana.

      —¿Qué tan grave?

      —Una persona muerta y tres familiares en estado de shock.

      —No es la mejor manera de empezar el fin de semana. Entra.

      John colgó la chaqueta de Grant en un gancho junto a la puerta.

      —Bella ha estado horneando. Si tenemos suerte, debería haber algunas galletas extra en la despensa. ¿Qué pasó con la llamada?

      —Avalancha. Estaban esquiando cerca de Hanging Garden, en Beehive Peak. La líder del grupo provocó una pequeña avalancha que la arrastró por un risco. Murió antes de que llegáramos.

      —¿Estás bien?

      Grant se quitó las botas.

      —Te lo diré después de que me hagas un café. ¿Dónde están Rachel y Bella?

      —Rachel está arriba preparando planes de clase para sus alumnos y Bella está en el lago practicando para el Festival de Invierno.

      —¿Sola?

      —Está con su equipo y su entrenadora.

      —¿Y...?

      John entrecerró los ojos.

      —Tank y Tanner la vigilan desde la parte trasera de la casa.

      Grant no sabía cómo su hermano lidiaba con la seguridad extra que necesitaba. Como dueño y director ejecutivo de Fletcher Security, la empresa de John trabajaba en casos de alto perfil en todo el mundo. Proporcionaban protección personal a estrellas de rock, funcionarios gubernamentales y empresarios. Y, como si eso no fuera suficiente para convertirlo en un blanco, su compañía también desarrollaba hardware de vigilancia de última tecnología para el gobierno de EE.UU.

      Había demasiados lunáticos encantados de eliminar a un multimillonario. El equipo de seguridad asignado a John, Rachel y Bella tenía un solo objetivo: mantenerlos a salvo.

      Grant se sentó en un taburete de la cocina.

      —Pensé que estabas reduciendo el número de guardaespaldas en la casa.

      —Lo hice.

      —¿Y...?

      —Lo aumenté de nuevo anoche.

      Grant sabía que era mejor no preguntar por qué, pero aun así lo hizo.

      —¿A quién has estado molestando esta vez?

      —A alguien que quiere que le dé algo que no va a conseguir.

      —¿Dónde vive ese alguien?

      John sacó dos tazas de la despensa.

      —En Sudamérica.

      —Estás jugando con los peces gordos otra vez. Ten cuidado.

      —Si no le hubiera hecho una promesa a la entrenadora de Bella, esas catorce niñas no estarían en el lago ahora mismo. No tenían otro lugar donde practicar.

      —Al menos, si están aquí, Bella no tiene que salir de tu propiedad.

      —Tiene que haber un lado positivo en alguna parte. Aquí tienes tu café.

      —Gracias.

      El espeso y negro líquido le bajó por la garganta.

      John sacó un tarro de galletas de la despensa.

      —Bella está probando diferentes recetas de pan de jengibre. Este es su último experimento.

      Grant miró dentro del recipiente.

      —¿Son seguras?

      —Son buenas. Esta es la versión con mantequilla de maní y mermelada.

      Grant mordió cautelosamente la pierna helada del hombre de jengibre. Dos capas de galleta de jengibre y maní con un centro de mermelada... y sabía sorprendentemente bien.

      —¿Qué te parece?

      —Nada mal. Podría empezar su propio negocio de galletas.

      —Tal vez cuando sea mayor. —John se sentó a su lado—. Ha caído mucha nieve. ¿Necesitas ayuda con algo en el rancho?

      —Por ahora no. Ya casi hemos recuperado el ritmo después de la tormenta del jueves. Lo único que me queda por hacer es arreglar uno de los tractores. No arrancó esta mañana.

      —Estoy a solo una llamada de distancia si me necesitas. ¿Estás listo para contarme por qué te ves tan mal?

      Grant respiró hondo, luchando contra las emociones que le atoraban la garganta. Dio un sorbo de café, pero todo lo que hizo fue hacerle sentir peor.

      —Era Sonia Davies —dijo en voz baja.

      —¿Quién?

      —La mujer que murió esta mañana. —Los ojos de Grant se llenaron de lágrimas.

      —¿Saliste con ella un tiempo el año pasado, no?

      —No eran citas realmente. Éramos amigos.

      —Lo siento.

      Grant se secó los ojos y asintió. Bozeman era una comunidad relativamente pequeña y unida. Cuando alguien se lastimaba o moría, había una gran probabilidad de que alguien en uno de los equipos de rescate los conociera. Hoy le había tocado a él.

      —¿Fuiste a la reunión de seguimiento?

      —Sí. No sé si están diseñadas para hacerte sentir mejor o peor.

      —Son lo que necesites que sean. —John lo observó detenidamente—. ¿Esto tiene algo que ver con mamá y papá?

      Más lágrimas se acumulaban en los ojos de Grant.

      —Los extraño.

      —Yo también los extraño —la voz de John se quebró mientras abrazaba a Grant—. Murieron juntos, haciendo lo que amaban. No había nada que nadie pudiera haber hecho respecto a la avalancha.

      —Podría haber pasado más tiempo con ellos. Cuando regresé de Afganistán, deliberadamente me alejé. Mamá intentó llamarme, pero ignoré sus mensajes.

      —Ella te llamó porque te amaba. No importaba que no pudieras hablar con ella —John le dio una caja de pañuelos—. Mamá leyó todos los libros que pudo encontrar sobre el trastorno de estrés postraumático. Papá solía sentarse a su lado, haciendo preguntas. Sabían que cuando estuvieras listo, regresarías a casa.

      Grant se limpió los ojos. Durante mucho tiempo, la muerte de su madre y su padrastro había quemado como ácido caliente en heridas que no sabía cómo curar.

      —Mamá y papá estaban orgullosos de ti.

      Grant suspiró.

      —Mientras estaba en el informe pensé en ellos, en su matrimonio y lo que hicieron por nosotros. Quiero lo que ellos tuvieron.

      —¿Qué quieres decir?

      —Mamá y papá eran felices. Incluso cuando no estaban de acuerdo sobre algo, siempre estaban ahí el uno para el otro.

      —Puedes encontrar eso también.

      Grant apoyó los codos en la barra.

      —Tengo treinta y nueve años. Sigo pensando que mi vida mejorará, que algún día me despertaré y todo lo que siempre he querido estará justo frente a mí.

      —Aparte de tener media docena de hijos, ¿qué quieres?

      —Quiero todo lo que va antes de eso.

      —No tiene sentido esperar a que la mujer de tus sueños entre por la puerta. Tienes que salir y conocer gente.

      —Vivo en un rancho de ganado en medio de la nada.

      John sonrió.

      —No es tan malo.

      —Lo es. No solo la mujer de mis sueños tiene que soportarme a mí, sino que tiene que disfrutar viviendo lejos de todos. Si no estás acostumbrado a la vida en un rancho, puede ser el lugar más solitario del mundo.

      —El rancho está a solo noventa minutos de la ciudad. No es exactamente el fin del mundo.

      —Lo es si tienes tu propia carrera o quieres una vida rodeado de gente.

      —Aún puede pasar. Mira a Rachel y a mí —dijo John—. Nunca pensé que me volvería a enamorar. Pero a veces, un encuentro fortuito tiene más sentido que todo lo que hayas hecho. ¿Qué estás haciendo para encontrar a la mujer de tus sueños?

      —Entre reparar cercas, alimentar al ganado y asegurarme de que el rancho funcione sin problemas... nada.

      —Ahí está tu problema. Necesitas socializar. Ven conmigo al Charlie’s Bar and Grill esta noche. Tanner quiere reunirse antes de irse a Argentina.

      —¿Por qué lo envías allí?

      —Un cliente necesita un guardaespaldas por unos días.

      —¿Esto tiene algo que ver con la persona que estás molestando? —preguntó Grant.

      —Tal vez.

      —¿Estará Tanner bien solo?

      —No estará solo. —John levantó su taza de café—. Por encontrar la felicidad.

      Grant chocó su taza contra la de su hermano.

      —Y por las familias y los amigos.

      Mientras tomaban su café, Grant pensó en Sonia y en su mamá y papá. Si algo había aprendido hoy, era que la vida es demasiado corta para los arrepentimientos.

      Era hora de arriesgarse. Era hora de encontrar su “felices para siempre”.
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      Bella entró corriendo a la casa con Milo ladrando a sus talones.

      —¡Ya estamos aquí, papá!

      John dejó su taza sobre la encimera de la cocina.

      —¿Crees que debería ir a buscar a Rachel?

      Grant se rio.

      —No suena como si tuvieras tiempo.

      En segundos, las puertas se abrieron y un grupo de niñas emocionadas entró en la sala.

      —¡Tío Grant!

      La sonrisa radiante de Bella aligeró su corazón y le hizo sentirse feliz de haber venido a Emerald Lake.

      —Pensé que era tu camioneta la que estaba estacionada afuera. Estas son mis amigas.

      Grant les hizo un saludo a las chicas.

      —Hola a todos.

      Un coro de saludos llenó la habitación.

      Buscó a su hermano, preguntándose si había subido a buscar a Rachel en su hora de necesidad.

      John apareció desde atrás de la despensa y Grant suspiró.

      —¿Quién quiere un chocolate caliente?

      Una respuesta resonante de síes se oyó por toda la cocina.

      Antes de que Grant pudiera darse cuenta de lo que estaba pasando, John dejó una pila de cápsulas de chocolate al lado de él.

      —Tú te encargas del chocolate caliente, yo me encargaré de las galletas.

      Para Navidad, Rachel le había comprado a su esposo una máquina de espresso de última tecnología que también servía para hacer un impresionante chocolate caliente. Habían probado todas las cápsulas de sabores, pero, en la humilde opinión de Grant, el chocolate caliente era lo mejor.

      —¿Dónde está Mallory? —preguntó John a Bella mientras deslizaba un plato de galletas sobre la mesa del comedor.

      —Está afuera con Aimee y Zoe. Están aprendiendo a hacer un chassé hacia atrás.

      —Parece difícil.

      Bella asintió.

      —Lo es. Tienes que patinar hacia atrás y empujar una pierna hacia adelante. Luego unes los pies y levantas un poco la otra pierna del hielo. Yo siempre me confundo.

      Natasha compartió una galleta con Bella.

      —Eres una gran patinadora artística. Apostaría a que pronto podrás hacer un chassé hacia atrás.

      Bella abrazó a su amiga.

      La lealtad inquebrantable entre las dos chicas hizo que Grant sonriera. Le pasó el primer chocolate caliente a Natasha. Cualquiera que hiciera sentir bien a su sobrina merecía la primera bebida de la tarde.

      —Entonces, Natasha, ¿qué es lo que más te gusta hacer en tu clase de patinaje artístico?

      Natasha se puso el dedo en el mentón.

      Estaba concentrada tanto que Grant se preguntó si había cometido un error al preguntarle.

      —Bueno... me gusta hacer cruces hacia atrás y saltitos de conejo. ¿Sabías que la señorita Fraser es la maestra más increíble? Sabe hacer un triple Salchow.

      Grant no tenía idea de lo que Natasha estaba hablando, pero parecía tan emocionada que no tuvo el corazón para preguntar qué era.

      —Vaya, eso suena impresionante.

      —También sabe hacer un Lutz —agregó Bella—. No puede mostrarnos algunos de los movimientos porque tiene dolor en la espalda, pero sabe todo sobre patinaje.

      Le pasó otras dos tazas de chocolate caliente a las compañeras de Bella. A juzgar por la cantidad de cabezas asintiendo, la señorita Fraser había dejado una buena impresión en sus estudiantes.

      John le pasó algo de leche fresca para agregar a la máquina.

      —La he precalentado para acelerar el proceso.

      Grant miró la fila de chicas esperando pacientemente.

      —Buena idea.

      Se sintió como un barista mientras insertaba las cápsulas de chocolate caliente en la máquina, rellenaba el recipiente de leche y pasaba cada bebida espumosa a las chicas, haciendo que sonrieran.

      Cuando llegó al final de la fila, todos estaban sentados en la sala, comiendo galletas y hablando sobre su próxima actuación.

      —La mamá de Zoe le compró sombra de ojos rosa con brillantina —dijo Bella con asombro—. Va a hacer juego con su vestido.

      Otra chica les contó a todos cómo iba a trenzarse el cabello.

      A Grant le subieron las cejas cuando empezaron a hablar sobre base, delineador de labios y rímel.

      Miró a su hermano y John le sonrió de vuelta.

      Grant no tenía idea de que las niñas de nueve años estuvieran tan interesadas en el maquillaje. Casi se rio cuando empezaron a hablar de cachorros. Tal vez, después de todo, su infancia no estaba perdida.

      Mientras Milo entretenía a las chicas con sus trucos perrunos, Grant caminó hacia las ventanas que daban al Lago Emerald.

      Una mujer de cabello rubio estaba de pie sobre el hielo mientras dos chicas patinaban a su alrededor.

      Algo en la forma en que se movía hizo que Grant se quedara sin aliento.

      Su hermano se paró junto a él.

      —Somos afortunados de que esté aquí.

      —No es de Bozeman. —Grant estaba seguro de que la habría recordado si hubieran ido a la misma escuela o incluso si se hubieran cruzado en la calle.

      —Mallory ha estado viviendo en Bozeman desde hace un año. Es de Orlando.

      —La tierra de los parques temáticos y las montañas rusas —murmuró—. Montana es lo más opuesto a Florida que se puede encontrar. ¿Por qué se mudó aquí?

      John se encogió de hombros.

      Grant sabía cuándo su hermano estaba siendo evasivo.

      —¿Por qué no me lo cuentas?

      —Porque no es asunto mío. Podrías preguntárselo tú mismo cuando entre.

      Después de lo que había pasado esta mañana, lo último que le apetecía era conocer a Mallory. Hacer chocolate caliente para niñas de nueve años era todo lo social que podía manejar en ese momento.

      —Mallory tendrá que seguir siendo un misterio. Mejor me voy a casa. Mi tractor no se va a reparar solo.

      —Al menos ven al Charlie’s Bar and Grill esta noche. No tienes que quedarte mucho tiempo.

      Grant pensó en la promesa que se había hecho a sí mismo.

      —¿A qué hora te vas de Emerald Lake?

      —No más tarde de las seis, tal vez un poco antes.

      —Te recogeré por el camino. Gracias por escucharme.

      —Para eso están los hermanos pequeños. Nos vemos luego.

      De camino a salir de la sala, Grant abrazó a Bella y se despidió de sus emocionadas amigas.

      —Volveré esta noche.

      Bella lo abrazó fuerte.

      —¿Para cenar?

      —No esta noche. Tu papá y yo vamos a ir al pueblo.

      El mentón de Bella se inclinó con la misma determinación con la que lo hacía su papá cuando no estaba feliz.

      —¿Cuándo vas a venir a cenar, tío Grant? No pudiste venir la semana pasada ni la anterior.

      —No quiero ser una molestia. Rachel y tu papá llevan solo seis semanas casados.

      —No eres una molestia. Somos familia.

      Grant la abrazó con fuerza. La madre biológica de Bella había muerto cuando ella era una niña pequeña. Durante los últimos nueve años, él había pasado tanto tiempo como podía con Bella y John. Entre los tres, habían sido más cercanos que muchas familias.

      Todo lo que tenían era el uno al otro, pero sus vidas cambiaron cuando su hermano conoció a Rachel.

      Le dio un beso en la cabeza a Bella.

      —Llamaré a Rachel y veré qué día le viene bien para la cena.

      —Vale, pero no lo olvides.

      Grant sonrió.

      —No lo haré. Nos vemos luego.

      Bella volvió con sus amigas y Grant salió de la casa. Respiró profundamente mientras escuchaba las risas emocionadas de las chicas.

      A partir de hoy, haría todo lo posible para encontrar a la mujer de sus sueños. Pero antes de reparar su corazón, tenía un tractor que reparar, y sabía cuál de los dos sería más fácil de reparar.
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        * * *

      

      Mallory abrió una caja que contenía seis perros de cerámica. Levantó uno hacia la luz en la tienda de antigüedades de su amiga y frunció el ceño.

      —¿De verdad la gente compra cosas como esta?

      Kelly Harris asomó la cabeza desde debajo de una mesa.

      —Se venderán como pan caliente. Ya recibí un correo de uno de mis clientes habituales.

      Hace siete semanas, la tienda original de Kelly casi fue destruida por un incendio eléctrico. Ella había alquilado un nuevo local de su prometido, Tanner, y había renombrado su tienda como Antigüedades y Coleccionables de Kelly.

      —Todo lo que sea de mediados del siglo XX siempre es popular. Los perros son de porcelana Staffordshire y se venderán entre cien y doscientos dólares cada uno.

      Kelly se liberó de debajo de la mesa.

      —Eso debería estar bien. ¿Qué te parece?

      Mallory deslizó la caja de perros sobre el mostrador principal y estudió la exhibición. Luces brillantes de hadas tejían alrededor de un marco de metal blanco. Colgados de cada “rama” estaban los collares diseñados por Kelly.

      —Me gusta. Es simple y elegante.

      —¿No crees que es demasiado brillante?

      Mallory sonrió.

      —Nunca se tiene demasiado brillo.

      Miró alrededor de la tienda, admirando todo lo que Kelly, su familia y Tanner habían logrado. Habían pasado horas asegurándose de que todo estuviera perfecto. Desde las estanterías de hierro forjado negro hasta los espejos con marcos dorados, la tienda era una cueva de Aladino llena de tesoros.

      Llevó la caja de perros de porcelana a un gabinete y desempacó el valioso cargamento.

      —¿Qué más tenemos que hacer?

      —Ya has hecho mucho. Avery se hubiera quedado hasta después de las cinco hoy, pero tenía un examen.

      —No me importa ayudarte. Me ayuda a desestresarme después de trabajar en el hospital.

      —¿Todavía te gusta trabajar allí?

      —Sí. Es diferente al departamento de fisioterapia de Orlando, pero igualmente bueno. Mis pacientes son encantadores.

      Kelly inclinó la cabeza.

      —Pareces cansada. ¿Todo está bien?

      —Hay muchas cosas pasando.

      —Siempre tienes muchas cosas pasando, pero no te dejan círculos negros bajo los ojos.

      Mallory tragó saliva. Kelly sabía sobre su pasado, pero no toda la triste historia que había salido en los titulares después de su accidente.

      —No he estado durmiendo muy bien. El sábado pasado fue el segundo aniversario de la muerte de Simon.

      —Oh, Mallory. Lo siento. No sabía.

      Abrazó la caja de cartón vacía contra su pecho.

      —Estoy bien la mayoría del tiempo, pero, por alguna razón, los últimos días han sido realmente difíciles.

      Kelly le frotó el brazo.

      —¿Hay algo que pueda hacer?

      —Si pudieras ayudarme a dormir bien, sería un paraíso. No he dormido toda la noche en semanas.

      —No puedo ayudarte con eso, pero podríamos hacer algo para distraerte de lo que pasó. Ven con Tanner y conmigo esta noche.

      Mallory no podía pensar en nada peor.

      —Sería la tercera en discordia.

      —No, no lo serás. Tanner ha invitado a unos amigos a Charlie’s Bar and Grill antes de irse de misión. Ven con nosotros, Tess y Logan, y Rachel y John estarán allí. Será divertido.

      —No sé, Kelly. No soy buena compañía en este momento.

      —No tienes que quedarte mucho rato. Tal vez te ayude a distraerte de lo que pasó.

      Mallory suspiró.

      —Está bien. Iré un ratito. ¿A qué hora se encuentran todos?

      —A las seis y media. No cenes antes, pediremos algo allí.

      Miró su reloj. Charlie’s Bar and Grill no era muy elegante, pero necesitaba cambiarse de ropa de trabajo.

      —Tendré que ir a casa a cambiarme.

      Kelly le quitó la caja de las manos.

      —Yo termino aquí. Nos vemos en Charlie’s.

      Mallory le dio un abrazo rápido.

      —Gracias.

      —De nada. Nos vemos pronto.

      Mientras Mallory caminaba por la acera helada, pensaba en los últimos doce meses. Si no hubiera visitado a su prima Tess, no habría hecho de Bozeman su hogar. Y, sin importar lo que estuviera pasando en ese momento, no podía imaginar vivir en otro lugar.

      Solo tenía que averiguar cómo dormir bien y todo sería perfecto.
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      Grant siguió a su hermano al otro lado de la calle hasta Charlie’s Bar and Grill. Desde el momento en que habían llegado al pueblo, había tenido dudas sobre estar allí.

      Las camionetas alineaban la calle, y la música se derramaba sobre la acera. Ni siquiera las luces envueltas alrededor de las ventanas del frente lograban mejorar su estado de ánimo.

      John frunció el ceño.

      —¿Estás bien?

      —No sé si esto sea una buena idea.

      Su hermano lo apartó a un lado de la amplia entrada.

      —Sé que has tenido un día difícil. Solo disfruta la noche.

      —¿Estás seguro de que a Tanner no le molestará que esté aquí?

      —Seguro. Vamos, todos nos están esperando. —John sostuvo la puerta abierta.

      —Alguien te enseñó buenos modales —murmuró Grant.

      —Me estoy comportando bien.

      —¿Por qué?

      —Nos inscribí a ambos en la Ultra Snowmobile Race. No quedaría bien si te dejara congelarte en la acera.

      —¿Hiciste qué? —Grant alzó la voz sobre el sonido de la rocola.

      —¿Olvidé mencionártelo? Es parte del Festival de Invierno.

      —Faltan tres semanas. ¿Cómo pudiste olvidarlo?

      —Estoy envejeciendo. Se me debió haber pasado.

      Grant se desabrochó la chaqueta.

      —No hay nada malo con tu memoria. ¿Cómo sabías que no tendría otros planes ese fin de semana?

      —Hace mucho que no tienes "otros planes". No fue difícil deducir que estarías en casa.

      —¿Dónde es la carrera?

      —Competiremos en el Buck Ridge Trail. Te enviaré los detalles por correo.

      —¿Hay algo más que no me hayas dicho?

      —No que yo recuerde, pero estoy trabajando en otras oportunidades para tu desarrollo social.

      Grant apartó a su hermano justo cuando alguien abría la puerta del bar.

      —Puedo organizar mi propia vida.

      —Y mira a dónde te ha llevado eso. —John sonrió a la mujer que pasaba junto a ellos—. Hola, Mallory.

      La boca de Grant se abrió ligeramente. ¿Esta era la entrenadora de patinaje de Bella? Con su largo cabello rubio, ojos azul cristal y labios carnosos que parecían pedir un beso, era la mujer más hermosa que había visto en su vida.

      —Hola, John. ¿Dónde está Rachel?

      —Vino con Tess y Logan. Hubo una emergencia de última hora en The Bridesmaids Club.

      —¿Está todo bien?

      John se encogió de hombros.

      —Alguien se casa el sábado y los vestidos de las damas de honor han desaparecido. Rachel y Tess están ayudando a la novia a elegir otros por si los originales no aparecen.

      —Espero que encuentren algo que ponerse. —Los ojos de Mallory se posaron en Grant.

      Él la miró, aturdido.

      John carraspeó.

      —Mallory Fraser, te presento a mi hermano, Grant Byers.

      Grant extendió la mano.

      —Hola.

      Su tímida sonrisa le golpeó en el pecho, le envolvió el corazón y le lanzó una flecha de anhelo hasta lo más profundo de su ser.

      —Hola, Grant. Le estoy enseñando a Bella a patinar artístico.

      —Lo sé.

      Mallory arqueó las cejas, esperando que dijera algo más.

      Pero lo único en lo que podía pensar era en lo increíble que era. Apartó la mirada, esperando que su hermano lo rescatara del incómodo vacío donde solía estar su cerebro.

      John asumió el papel de hombre elocuente con la facilidad de una pizca de mantequilla derritiéndose sobre una sartén caliente.

      —Grant estuvo en Emerald Lake hoy. Vio a las chicas practicar.

      Mallory enfocó su mirada en Grant. Sus ojos tenían el color del brillante cielo azul de Montana.

      —No te vi.

      —Me fui antes de que entraras.

      —Oh. —Parpadeó y volvió a sonreírle a John—. Gracias por dejarnos patinar en el lago. Fue un cambio maravilloso después de usar la pista de Haynes Pavilion o Bogert Park.

      —Pueden venir a Emerald Lake cuando quieran.

      Mallory sonrió.

      —Puede que nos veas de nuevo antes del festival. ¿Bella te dijo que las chicas están preocupadas por si alguien ve su presentación?

      —Lo ha mencionado unas cien veces.

      Grant sabía que debería decir algo, pero prefería observar a Mallory. Así que, en lugar de hablar, la siguió con la mirada mientras cruzaba la sala con su hermano, tratando de asimilar el impacto de haber conocido a la mujer de sus sueños.
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        * * *

      

      Mallory no sabía si Grant era naturalmente tímido o si simplemente no tenía mucho que decir. A medida que la conversación avanzaba de un tema a otro, parecía contento con dejar que los demás hablaran.

      Logan, el esposo de Tess, se inclinó hacia Grant.

      —Escuché que hubo una víctima fatal en Beehive Peak esta mañana.

      Grant dejó de masticar. Miró a su hermano antes de limpiarse la boca lentamente con la servilleta.

      —Hubo una pequeña avalancha. Una esquiadora murió.

      —No se emitió ninguna advertencia de avalancha.

      —Beehive Peak ya tenía una calificación de peligro considerable de avalanchas en todas sus pendientes.

      Tess le dio un codazo a su esposo.

      —No estarás hablando de trabajo otra vez, ¿verdad?

      —Solo le hice una pregunta a Grant sobre la avalancha.

      Tess frunció el ceño.

      —A veces, Logan Allen, tengo serias dudas sobre tus habilidades como reportero. Grant conocía a la persona que murió.

      Logan pareció arrepentido.

      —Lo siento. No lo sabía.

      Grant se encogió de hombros.

      —Es un pueblo pequeño. Sonia nació y creció aquí. No soy el único que la conocía.

      Su mirada firme no engañó a Mallory. Tenía la sensación de que escondía muchas cosas del mundo, pero el duelo dejaba huellas inconfundibles.

      Cuando Tess comenzó a hablar sobre el Festival de Invierno, Mallory se volvió hacia Grant.

      —¿Estás bien?

      Pareció sorprendido por la pregunta.

      —¿Por qué no lo estaría?

      —Logan tiene la costumbre de preguntar lo primero que se le viene a la cabeza. No querría molestarte.

      —Lo sé.

      —Pero lo hizo.

      Grant respiró hondo.

      —No estaba en el mejor estado de ánimo antes de venir aquí.

      —No fuiste el único —confesó Mallory—. ¿Cómo era tu amiga?

      Él apartó el plato.

      —Sonia llenaba su vida de alegría. Mucha gente la echará de menos.

      —Si algo me pasara, eso es lo que me gustaría que dijeran mis amigos.

      Grant asintió.

      —¿Por qué estás aquí?

      La pregunta la tomó por sorpresa.

      —Kelly me invitó.

      —No en el bar... Bozeman. John dijo que eres de Florida. ¿Qué te trajo a Montana?

      —Mis razones no son muy interesantes.

      —Inténtalo.

      —Eres persistente.

      Los ojos de Grant se suavizaron.

      —Me gustaría conocerte mejor.

      —Tess es mi prima. Hace un par de años tuve un accidente de coche y me quedé con ella mientras me recuperaba. Me gustó tanto Bozeman que decidí quedarme.

      —Debe de haber sido un gran cambio después de vivir en Orlando.

      —Fue un buen cambio —dijo en voz baja.

      —¿Piensas quedarte?

      Mallory no supo qué responder.

      —Creo que sí. Me gusta mi trabajo como fisioterapeuta en el hospital. Tengo una casa estupenda y enseño a los niños a patinar sobre hielo.

      —Parece que estás ocupada. ¿Eres feliz aquí?

      La pregunta, tan simple, no debería haberla inquietado, pero lo hizo. Pensó en las personas que había conocido y en las que había dejado atrás.

      —Estoy encontrando un nuevo tipo de felicidad.

      —Eso suena a mucho esfuerzo.

      Mallory suspiró.

      —A veces lo es. Mi accidente de coche lo cambió todo. La vida que había planeado terminó antes de empezar.

      —Has empezado de nuevo. Has hecho planes diferentes.

      —Supongo que sí.

      Grant asintió.

      —Sé lo difícil que es empezar de nuevo. Mi vida también tomó un rumbo distinto.

      Tess se inclinó sobre la mesa y rellenó el vaso de agua de Mallory.

      —¿Cómo van los vestidos para el Festival de Invierno?

      Mallory miró a Tess y luego a Grant. Quería preguntarle cómo había empezado una nueva vida, pero tendría que esperar. Por ahora, todos estaban pendientes del último obstáculo que tenía que superar.

      —Ayer tomé algunas fotos de los vestidos —sacó el móvil de su bolso y buscó las imágenes—. Este es uno de los vestidos que hemos terminado.

      Le pasó el teléfono a Tess.

      —¡Oh, guau! Es precioso —Tess le pasó el teléfono a Logan.

      —Los leotardos rosas los compramos en línea —explicó Mallory—. Alguien donó suficiente dinero para comprar la organza de las faldas. Yo compré las cintas y las cuentas.

      John estudió las fotos.

      —¿Este es el vestido que hizo Rachel?

      Su esposa sonrió.

      —Buena suposición, considerando que Bella lleva el disfraz.

      —¿Qué puedo decir? Soy muy observador.

      —Eres un hombre de muchos talentos.

      Rachel sonrió a Mallory.

      —¿Encontraste el maquillaje que querías?

      —Sí, excepto que una de las madres compró su propio maquillaje para su hija. Se suponía que debíamos tomar una decisión en grupo sobre qué usaríamos.

      Grant frunció el ceño.

      —¿Por qué hicieron eso?

      —No todas las niñas pueden permitirse su propio maquillaje. Quiero que todas usen los mismos productos para que ninguna se sienta excluida.

      Tanner y Kelly miraron la foto.

      —Tal vez podrías preguntarle a la madre qué maquillaje compró y replicarlo para las demás —sugirió Kelly.

      —Ya lo hice. La marca que usó es una de las más caras del mercado.

      —Oh, vaya... —Tess suspiró.

      —Exactamente —Mallory apoyó los codos en la mesa—. He recorrido todas las farmacias de Bozeman buscando una alternativa económica, pero no consigo igualar los colores. Si alguien tiene otra idea, estoy dispuesta a escucharla.

      —¿Qué tal si consigues un patrocinador para el maquillaje? —propuso Rachel—. Eso resolvería el problema.

      —¿Pero quién querría donar maquillaje para un grupo de niñas de nueve y diez años?

      —Oh, no sé... —Rachel le dio un codazo a su esposo—. ¿Qué tal un padre increíblemente apuesto de una de las niñas? Seguro que podrías convencerlo de apoyar una buena causa.

      John sonrió.

      —¿Qué tipo de persuasión tienes en mente?

      Grant negó con la cabeza.

      —¿Alguna vez van a salir de la fase de luna de miel?

      —Espero que no —dijo John.

      Rachel sonrió a Mallory.

      —Haz una lista de lo que necesitas y mándamela por correo. Nos aseguraremos de que el maquillaje llegue antes del ensayo general.

      —¿Están seguros?

      John asintió.

      —Has hecho mucho por Bella y sus amigas. Es lo menos que podemos hacer.

      —Esto significará mucho para las niñas. Tendré que organizar clases de maquillaje.

      —Casi puedo ver a Bella saltando de emoción ahora mismo —John gimió—. Estará tan emocionada que no dormirá en una semana.

      Mallory sonrió a sus amigos. Kelly tenía razón. Ir a Charlie’s Bar and Grill era justo lo que necesitaba.

      No solo estaba rodeada de personas maravillosas, sino que un grupo de niñas estaría en la luna de felicidad.
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